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POLÍTICAS Y MODELOS AGRARIOS EN EL ECUADOR 
ENTRE LA MODERNIZACIÓN Y LA REFORMA1 
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"Somos como la paja del páramo, que cuando se quema, vuelve a brotar''. 
Dolores Cacuango, 

Dirigente Indígena ecuatoriana 

No nos contentamos con reivindicar el derecho del indio a la educación, 
a la cultura, al progreso, al amor y al delo. 

Comenzamos por reivindicar, categóricamente, su derecho a la tierra. 
José Carlos Mariátegui' 

" ... más grave que el problema de la falta de acceso a tierra etc., 
es el problema de la PRODUCTIVIDAD, tenemos una productividad agrícola 

demasiado baja y en la economia campesina sencilla, 
la no capitalista, esa productividad es desastrosa." 

Rafael Correa Delgado' 

Este trabajo sistematiu los debates e inlonnes presentados en el Grupo de Pensamiento 
Alternativo entre agosto y septiembre del 2011. 

2 MARIÁTEGUI José Carlos. 7 ensayos de inte,pt<todón de la realidad peruana, Bibliotea 
Ayacucho. Cracas.Venezuela, 2007. p. 166. 
http://www.iphi.org. br/si tes/lilosofia_ brasil/Jos,i;cJ,i;A 9 _Carlos_ Mari,i;C],i;A I tegui _ - 
_7 _Ensayos_ de _interpretaci%C3%B3n _ de _la _realidad _peruana.pdl 

3 CORREA DELGADO Rafael. Intervención sobre la tomótica de la tierra tn el Enlace Ciudadano 
N° 240. Puerto Quito, I' de octubre de 2011. 
http://www.elciudadano.gov.ec/index.php!option=com_content&view=article&id=2TTj] enla­ 
ce-ciudadano-nro-240-desde-puerto-quito&catid=-43:enlaces-ciudadanos-2011&ltemid=67 
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Resumen 
La base del problema agrario está en la propiedad de la tierra y el agua. 

La propiedad agraria es una relación compleja, en donde hay que restablecer 
el carácter vital de la madre-tierra y la diversidad de los actores - clases, 
etnias, grupos económicos y de poder, instituciones-; por lo cual es necesario 
pensarla como modelos de desarrollo agrario. En el Ecuador existen actual­ 
mente cinco modelos: tradicional-oligárquico, agroindustrial, agro-negocio con 
contrato vinculado de la producción campesina, vía campesina, plurinacional; 
con distribuciones territoriales y articulaciones de actores orgánicos. La polí­ 
tica del régimen se mueve entre la agroindustria y el agro-negocio, desde una 
visión de modernización sin reforma, y como parte de un modelo extractivis­ 
ta y reprimarizador del país, dentro de la lógica de la nueva división interna­ 
cional del trabajo agrícola, del predominio de la renta tecnológica sobre la 
renta de la tierra y del ordenamiento regional en torno al IIRSA. Esta política 
consolida una nueva hegemonía, obtiene respaldos electorales, subordina la vía 
campesina y excluye al modelo plurinacional. La resistencia antisistémica se 
ubica en los puntos de reproducción ampliada del capital global, en la resisten­ 
cia al modelo extractivista; el signo actual es la Consulta Comunitaria en 
Quinsacocha. El modelo plurinacional tiene potencialidades de alternativa, que 
parte de una reforma agraria integral. 

Abstract 
The conflict basis of the agrarian problem lays on the ownership of land 

and water.Toe land ownership is a complex relationship, one would have to res­ 
tore the vital nature of "mother earth" and the diversity of actors - classes, 
races, economic groups and power institutions - wherefore it is necessary to 
think of it as agricultura! development models. In Ecuador there are currently 
five models: traditional-oligarchic, agribusiness, agribusiness linked with con­ 
tracts of peasant production, the peasant route, plurinational, with regional and 
joint distributions of organic actors.The regime's policy moves between agribu­ 
siness and agro-business, from a vision of modernization without reform, and 
as part of an extractive industry and returning to primary production in the 
country, within the logic of the new international division of agricultura! labor, 
the dominance technological income on rent of land and regional management 
focused on IIRSA. This policy consolidates a new hegemony, get electoral sup­ 
port, excludes the peasant route and the plurinational model. Anti-systemic 
resístance is at the points of expanded reproduction of global capital in the 
extractive industry resistance: the current sign is in the Quimsacocha 
Community Consultation. The plurinational model has potential as an alterna­ 
tive one, since it depares from of a comprehensive agrarian reform stand. 

Palabras claves 
Modelos agrarios. Propiedad de la tierra. Políticas agrarias .. Reforma 

agraria. Resistencias. Plurinacional. 
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Keywords 
Models agricultural. Land ownership. Land policy. Land reform. 

Resistance. Plurinational. 

El tiempo agrario global 

Cuatro procesos inciden en el problema agrario global actual: 
(i) la financiarización del agro, con el incremento espe­ 

culativo de los precios internacionales de los produc­ 
tos agrícolas ( conmodities ), a partir sobre todo el 2006 
y que tiene los picos de la burbuja en el 2008 y el 
2010-2011; 

(ii) el desplazamiento al predominio de la renta tecnológi­ 
ca sobre la renta de la tierra, con la orientación de la 
producción agrícola para consumos no-humanos, en 
particular el agro-combustible, corno parte de un 
modelo extractivista integral; 

(iii) un nuevo proceso de concentración y acaparamiento de 
tierras tanto a nivel local como transnacional como fun­ 
damento de una nueva fase agroexportadora neoliberal; 

(iv) la crisis ecológica que muestra los límites estructura­ 
les del actual modo de explotación capitalista de la 
naturaleza. 

Estos procesos han desembocado en una crisis agraria global 
que se presenta como crisis alimentaria y crisis ecológica, en donde 
el problema de la tierra, del agua y de la biodiversidad se coloca en 
el centro de la economía real. 

El movimiento cíclico del capital ha conducido a una nueva 
fase de capital rentista-financiero, bajo la forma de "acumulación 
por desposesión".' Pero ya no se trata de la vieja forma de la renta 
de la tierra articulada al comercio de los estados nacionales y a la 
agroalimentación, sino que estamos ante una nueva forma de renta, 
la renta tecnológica que subordina a la forma arcaica.' La punta visi- 
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4 HARVEY David, El "Nuevo" lmporiol ismo:Acumuloción por dospososi6n. En PANITCH Leo y Leys 
Col in (comp.). El Nuo,o Desafio Imperial. Socialist Register 2004. CLACSO. l '. Ed, Buenos Aires. 
2004. pp. 112-113. 

S ECHEVERRIA Bolívar, Valor do uso y utop/a, Siglo XXI. México. 2003. 
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ble de esta nueva renta es el modelo de "agro-combustibles"; su 
forma integral es más bien el modelo extractivista reprimarizador 
asignado a América Latina en la nueva división internacional del 
trabajo, a partir de los impactos de la tercera revolución científico­ 
técnica y de las estrategias del capital ante la crisis. 

Para nuestro Continente, las décadas del 80 y 90 son el perí­ 
odo del "ocaso de la Reforma Agraria."; y del paso a una "nueva 
fase productiva, a la que Blanca Rubio llama agroexportadora neo­ 
liberal, en la cual las agroindustrias transnacionales controlan el 
mercado agroalimentario mundial. Se trata de una forma de subor­ 
dinación de la agricultura desestructurante y depredadora." 

Una fase en "que las grandes empresas agroalimentarias des­ 
pliegan un poder y control sobre la producción campesint, simulan­ 
do que pueden prescindir de ella, aunque la producción nativa cons­ 
tituye la fuente principal de su abastecimiento, por lo que la explo­ 
tación que ejercen sobre los campesinos resulta crucial para su ren­ 
tabilidad, debido a que los campesinos son capaces de producir a 
precios bajos y sin subsidios ni apoyos oficiales, lo que permite que 
las agroindustrias multinacionales obtengan elevadas ganancias. Un 
modelo alimentario mundial perverso, que ha erradicado la renta de 
la tierra y somete a los campesinos a una expoliación extrema del 
excedente, a la vez que impone una visión social donde éstos son 
vistos como un sector atrasado, premoderno y prescindible. 
Entonces, les arrebata sus excedentes así como su sentido de utili­ 
dad social. "1 

"Por dominio excluyente Blanca Rubio entiende una forma 
de explotación y subordinación que no es capaz de reproducir las 
clases subalternas en su condición de explotados, sino que tiende a 
excluirlos debido a su carácter depredatorio. En el caso de los cam­ 
pesinos, la imposición de precios no rentables y la sustitución de 
producción nacional por importada desgasta la unidad productiva, 

6 Jesús Carlos Morett Sánchez, fJ ocaso de la Reformo Agrorio mexicano, Universidad Autónoma 
de Chapingo, México, 200 l. 

7 Blanca Rubio (coord.). fJ sector agropewario mexicano (rente al nueva milenio. México: IISU- 
NAM/Plaza y Valdés Editores, 2004. http://www.ejournal.unam.mx/rms/200S- 
2/RMSOOS000209.pdf 

B RUBIO Blanca. Explotados y excluidos: los campesinos latinoamericanas en la (me agraexportado­ 
ra nea/ibera/, Plwi yValdés- Universidad Autónoma de Chapingo, México, 2001, Presentación. 

228 



con lo cual resultan excluidos de la producción y no logran repro­ 
ducirse como explotados. Ella identifica tres sectores del capital que 
impulsan la subordinación excluyente comandan el nuevo modelo 
de desarrollo: el sector especulativo financiero, el sector industrial 
transnacional y el sector agroalimentario transnacional.?' 

Con desfases y ritmos diferentes, éste es también el tiempo 
agrario en nuestro país. Durante los 60 y parte de los 80 está en el 
centro el tema de la reforma agraria. La Ley de Fomento y 
Desarrollo Agropecuario de 1979 inicia un desplazamiento de la 
reforma al desarrollo y fomento agropecuario. Este viraje desembo­ 
ca en el represamiento de un centenar de conflictos de tierra, que 
son la palanca para el resurgimiento de la lucha por la tierra, esta 
vez ligada a la visión étnica-indígena, bajo el liderazgo de la 
CONAJE, a partir del levantamiento del 90. 

La Ley Agraria del 94 es el punto de inflexión de este viraje: 
de un lado, desemboca en la legalización de la política neoliberal en 
el agro, aunque con algunos elementos resultantes de la resistencia 
indígena; y de otro, allí se da la última lucha importante de la 
CONAIE en tomo al problema de la tierra. Entramos en un largo 
período neoliberal, dominado por la "empresa agrícola", orientada 
al mercado externo, y que tiene en las flores, la palma y el azúcar 
sus productos estrella. 

El problema agrario empieza a reemerger al inicio del nuevo 
milenio desde las luchas sociales, bajo las nuevas formas de la 
soberanía alimentaria, vinculadas a los temas ambientales y ecoló­ 
gicos y a la resistencia al modelo extractivista. 

No falta en el régimen de País la visión del problema y el 
propósito de solución, sobre todo en el discurso de la primera fase: 
"El Gobierno Nacional se ha planteado el reto de impulsar un pro­ 
ceso sostenido de democratización de los medios de producción con 
especial énfasis en la tierra, el agua y los activos productivos que no 
cumplen su función social( ... ). La presente estrategia tiene un par- 
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9 Rodolfo García Zamora. Crisis agrícola, Tratado de libre Comertio y Migración Internacional 
en México, Ponencia presentada al II Congreso Mundial sobre Comertio y Desarrollo Rural. 
La Guardia. Rioja Alavesa. España. 2◄-25 de Octubre del 2002. f.acultad do Economía, 
Universidad Autónoma de Zacatecas. 
http://www.eumed.net/cursecon/ecolat/mx/rgz-crisis.htrn 
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ticular énfasis en el sector agropecuario, en el que los efectos de las 
políticas neoliberales fueron extremadamente nocivos al intensifi­ 
car la concentración de tierra y agua en pocas manos; extender el 
minifundio; aniquilar la institucionalidad pública y el rol regulador 
y redistribuidor del Estado; asfixiar a las pequeñas economías cam­ 
pesinas al punto de expulsar a los pequeños productores campesinos 
de su tierra y convertirlos en migrantes o asalariados; y promover 
una polarización creciente entre campo y ciudad?" 

La pregunta es saber si los gobiernos "progresistas" rompen 
esa tendencia, o más bien se enmarcan en el dilema de la moderni­ 
zación sin reforma. Saber si pueden surgir nuevos puentes y fantas­ 
mas que recubren las prácticas extractivistas en el lenguaje de la 
revolución y la integración: el retomo de la utopía tecnológica o del 
discurso de la productividad para compaginar desarrollo y biodiver­ 
sidad, la lógica extractivista de la URSA como eje de la integración 
continental. 

"En América Latina, y en especial en los países del Cono Sur, 
el modelo de los agronegocios es hoy el gran proyecto político que 
domina los criterios de inserción de nuestra región en el mercado 
global. El proceso de territorialización productiva del agronegocio, 
como eje de integración de la región, concretada y visibilizada en el 
mega plan de los proyectos del IIRSA (Iniciativa para la Integración 
de la Infraestructura Regional de Sur América), determina el some­ 
timiento de los ecosistemas y de los recursos naturales para la pro­ 
ducción de materias primas de exportación, impuesta como la única 
vía de desarrollo y de progreso de nuestros países.':" 

Las resistencias antisistémicas de los pueblos y los movi­ 
mientos sociales se condensan precisamente allí en donde se garan­ 
tiza la reproducción ampliada del capital global: el conflicto del 
TIPNIS en Bolivia y la Consulta Popular de Quimsacocha en 
Ecuador son los signos actuales. 

10 SENPLADES. Pion del buen mir. 2009. pp. 101-2 
11 MORENO Camila. Agroonor¡ío: lo oncrudjodo ogro ria del Sip, XXI, América Latina en movimien­ 

to, Año XXXI, 11 Época. N• '419, 10 abril 2007. 
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Tierra y agua 

La base de la cuestión agraria está en las relaciones de pro­ 
piedad de la tierra y el agua, relaciones entre sujetos - individuos, 
clases, pueblos, nacionalidades, grupos económicos, grupos de 
poder, naciones y estados, países -. Estas relaciones toman diversas 
formas históricas y estructurales: estamos en el tiempo del dominio 
de las relaciones capitalistas, pero se entrecruzan otras formas his­ 
tóricas; y a su vez las formas capitalistas se presentan en variedades 
y combinaciones complejas. 

La propiedad no se reduce al título jurídico, sino que parte de 
su ejercicio económico, el poder de explotación del trabajo y de su 
valor por la mediación de la propiedad de la tierra; por ello el cen­ 
tro de las relaciones de propiedad está en el proceso de la renta de 
la tierra. No se trata de la tierra únicamente como medio de produc­ 
ción, sino más bien como "naturaleza", como espacio vital, como 
"madre tierra/pacha-mama". 

La cuestión agraria en el Ecuador tiene sus propias formas y 
ritmos. Estamos en una fase de cambios cíclicos del capital, pero 
también encontramos gérmenes de salidas antisistémicas. 

El problema de la tierra es un carbón ardiente en manos no 
sólo de los poderes oligárquicos, sino también de los gobiernos 
"progresistas". En las nuevas constituciones el énfasis está en la 
soberanía alimentaria (Art. 13) o en derechos de la naturaleza (Art. 
IO) o en el derecho al agua (Art. 12), pero no se puede mencionar 
el derecho a la tierra para quien la trabaja. 

Sin embargo hay una excepción clave: en el Artículo 57 se reco­ 
noce los derechos de las comunidades, pueblos y nacionalidades a: 

l"'I 
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4. Conservar la propiedad imprescriptible de sus tierras comunitarios, que 
serán inalienables, inembargables e indivisibles. Estos tierras estarán exentos del 
pago de tasas e impuestos. 

5. Mantener lo posesión de los tierras y territorios oncestrol~s y obtener su 
odjudicadón gratuita. 

Se llega incluso a reconocer el derecho a: 

6. Participar en el uso, usufructo, odministrodón y conservadón de los recur­ 
sos naturales renovables que se hallen en sus tierras. 
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Aunque inmediatamente regresa el límite de la democracia 
liberal, al eliminar el carácter vinculante de la consulta previa: 

7. La consulta previa, libre e informada, dentro de un plazo razonable, 
sobre planes y programas de prospección, explotación y comercialización de 
recursos no renovables que se encuentren en sus tierras y que puedan afectar­ 
les ambiental o culturalmente; participar en los beneficios que esos proyectos 
reporten y recibir indemnizaciones por los perjuicios sociales, culturales y 
ambientales que les causen. La consulta que deban realizar las autoridades com­ 
petentes será obligatoria y oportuna. Si no se obtuviese el consentimiento de 
la comunidad consultada, se procederá conforme a la Constitución y la ley. 

Quizás el punto de ruptura está en la vinculación del proble­ 
ma de la tierra con la perspectiva del Estado plurinacional, asenta­ 
do en el poder del ethos barroco, en la posibilidad de construir una 
alternativa desde la combinación de nuestra identidad civilizatoria: 
Latinoamérica es a la vez extremo-occidente y una de las formas de 
la originalidad "oriental?" 

El retorno de la reforma agraria 

La reforma agraria en el marco del Estado nacional estuvo en 
el centro de las propuestas desarrollistas de los 60 y 70. El neolibe­ 
ralismo significó no sólo el abandono de esta orientación sino un 
nuevo proceso de reconcentración monopólica de tierras y aguas, 
pero esta vez vinculada al capital financiero global. 

Retoma la necesidad de una reforma agraria, pero ya no en el 
marco del Estado nacional y de un modelo desarrollista, sino en el 
enfrentamiento al capital financiero y rentista global y como funda­ 
mento de un proyecto de transformaciones estructurales. 

El retomo de la necesidad de la reforma agraria parte de la pre­ 
sencia de un nuevo ciclo de concentración monopólica de la tierra y aún 
mayor del agua. "El Ecuador tiene uno de los índices más altos de 
inequidad en el acceso a la tierra ... El coeficiente de desigualdad en el 
acceso a la tierra (Gini sobre la tierra) es de 0,81."13 Geográficamente la 
mayor inequidad se concentra en la Cuenca del Guayas, Cañar y Carchi. 

12 ECHEVERRÍA Bolívar. 
13 SIPAE. Adas sobre lo tenencia de la lieml en e/ Ecuador, Qui10, 2011, p. 16. 
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Según el Censo del 2000," en el país hay 882.842 UPAS y 
12 '355.831 hectáreas de tierra agrícola, es decir el 47,97 del territo­ 
rio está bajo producción de las UPAs. De esta superficie, el 60,40% 
está dedicado a uso agrícola y el resto tiene otros usos. Solo 29% de 
la superficie total del país está bajo labor agropecuaria, a lo que se 
suma un 15,7% de tierras dedicadas a la producción agropecuaria 
asociada con vegetación natural; entre tanto se amplía peligrosa­ 
mente la frontera agrícola con la invasión a tierras vírgenes"," sobre 
todo en los ecosistemas de páramo y de áreas de alta biodiversidad. 
"En la actualidad, en el Ecuador no es posible ampliar la frontera 
agrícola sin poner en grave riesgo la salud de los ecosistemas del 
país."16 

Tenencia de la tierra 
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Fuente: Censo Agropecuario, 2000 

1 ◄ No existen datos globales más actuales: pero eswdios sectoriales y de aso. como los reco­ 
gido en VARIOS. ¿Agmindustria y soberonía alimentaria?, SIPAE. Quito. 2011. muestran que las 
tendencias de concentración se han acentuado. 

15 PEREZ Gustavo. la necesidad de la re(anna arrana. Presentación en el Grupo do Pensamiento 
Alternativo, Quito, septiembre 2011. 

16 SIPAE. Op.Cit., p. 6 
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Las UPAS de menos de 5 Has representan el 63,51 % y con­ 
trolan apenas el 6,27% de la superficie. El 97,68% de las UPAS son 
menores a 100 Has y concentran el 57,42%, mientras en el otro polo, 
las UPAS superiores a 100 Has representan el 2,32% y controlan el 
42,58% de la tierra. Y en el extremo superior, el 0,001 % de las pro­ 
piedades más grandes, es decir, 826 propietarios con superficies 
superiores a 640 Has controlan el 13,7% de la superficie agrícola. 

En el diagnóstico coincide también el régimen. El "Plan 
Tierras", elaborado por SENPLADES y el MAGAP en el 2010, 
identifica cerca de medio millón de productores familiares sin tierra 
y un poco más de medio millón que necesitaría mejorar su acceso a 
la tierra. 11 

El Plan del Buen Vivir del 2009 plantea hasta 2013 reducir el 
índice de concentración de la tierra en un 22%, del O, 78 al 0,61, "a 
través del traspaso de 2.500.000 has a campesinos, mediante tres 
procedimientos; primero, la entrega de 69.000 hectáreas en manos 
del Estad, segundo, la creación de un fondo nacional de tierras, pre­ 
visto en la Constitución (art. 282) para compra de tierras y la expro­ 
piación y, tercero, la compra a los propietarios de tierras "improduc­ 
tivas" sujetas a afectación por no cumplir su función social (de las 
cuales solo se mencionan específicamente las tierras improductivas 
de la provincia de Santa Elena, en la Costa, que debían expropiarse 
hasta mayo de 2011)."11 

Para el 20 l O las metas se reducen: "se plantea ocho resulta­ 
dos medibles: distribuir en cuatro años (hasta diciembre de 2013) 
20.000 hectáreas de tierras en poder de instituciones del Estado, 
titular un millón de hectáreas, comprar mediante el Fondo de 
Tierras 550.000 hectáreas, expropiar un poco más de un millón de 
hectáreas y catastrar otros dos millones. El costo estimado del Plan 
Tierras era de 38 millones de USD en cuatro años al parecer sin con­ 
tar con los costos de implementar la compra del medio millón de 

17 SENPLADES - MAGAP 201 O. Plan de (omento del acceso o lierrm de /os productores famUiares 
en el Ecuador. PIAN TIERRAS. marzo. Inédito. p. 8. Citado en OSPINA Pablo. La redistribución 
agraria en la revolución ciudadana. El naufragio de una promesa (primera parte). http://lalineade­ 
fuego.info/2011 /06/23/el-nauf ragio-de-una-promesa-la-redistribucion-agrarla-en-la-revolu­ 
cion-ciudadana/ 

18 OSPINA P.. Op. Cit. 
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hectáreas ni del pago de las expropiaciones del otro millón de hec­ 
táreas porque, de otro modo, estaría claramente sub - valorado?" 

La propiedad 

En la visión de la propiedad está en juego la concepción sobre 
la tierra. Desde la visión del capital se trata de la apropiación de un 
bien, de un objeto. Una visión crítica descriptiva empieza por regis­ 
trar las cantidades de la propiedad, los tamaños de las upas y la apro­ 
piación económica. Pero ello no es suficiente, para entender la natu­ 
raleza de la propiedad de la tierra. Esta se ubica en la relación natu­ 
raleza-sociedad, por tanto tiene que ser tratada como un proceso 
orgánico en donde está en juego la presencia de actores. Por ello qui­ 
zás un acercamiento más adecuado es el análisis de los modelos de 
apropiación económica, las formas de "desarrollo", los modelos de 
producción en al agro. 

Un primer elemento es la diferenciación de las formas de 
propiedad. Del total de UPAs, el 98,27% son privadas, el 1,59% 
comunales, y 0,14% estatales; del total de la superficie, el 94,5 % 
son de propiedad privada, el 4,9 % de propiedad comunal, y el 0,6 
% tierras de instituciones públicas." 

El cerco a la propiedad comunal ha terminado por reducirla 
a un porcentaje que limita su incidencia; incluso la propiedad de la 
población indígena ha tomado la forma de propiedad individual, si 
bien permanecen diferentes formas de propiedad familiar.21 Aunque 
en estos datos del Censo del 2000 y del Atlas, no se aborda las nue­ 
vas formas de recomposición de los territorios étnicos, como las 
estudiadas por Galo Ramón en la década de los 90/2 ni el acceso de 
las comunidades y pueblos amazónicos a los territorios de la región. 
"La propiedad comunal 4,9% es muy poca para un país plurinacio­ 
nal y pluriétnico." En una reforma agraria alternativa una línea fun­ 
damental sería el fortalecimiento de las diversas formas de propie­ 
dad comunitaria y colectiva. 
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19 OSPINA P. Op. Cit. 
20 SIPAE. Op. Cit. p. 9. En la propiedad esaal no estin considendas las derras lnauadas a los 

banqueros: 95.036 Has. 
21 Ver el mapa de territorios indígenas en la zona de la Unión de Comunidades Indígenas de 

Quisinche. SIPAE. Op. Cit. p. 29 
22 RAMON Galo, EJ tttomo de los runos. CEDIME. Quito, 2003 
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Tenencia de la tierra 
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Fuente: Censo Agropecuario, 2000 

En el tipo de propiedad se combinan tres elementos: el tama­ 
ño, la forma de propiedad y la orientación productiva. La realidad 
del país es que hay una alta concentración de la tierra en manos de 
la gran propiedad privada orientada a la agroindustria y el agrone­ 
gocio. Por ello, en una visión alternativa es necesario combinar el 
límite del tamaño, con la desprivatización y desmonopolización, y 
con la reorientación del modelo agrario. 

En la visión oficial estos tres elementos se plantean desde la 
visión de la eficiencia y la productividad: El discurso presidencial 
plantea dos ideas fuerza: la propiedad y la productividad, pero "más 
grave que el problema de la falta de acceso a tierra etc., es el proble­ 
ma de la productividad". Y desde allí diluye la diferencia entre pro­ 
piedad comunal y gran propiedad: "lo importante es la propiedad de 
la tierra,( ... ) más que el tamaño." Compara dos extensiones de 2.000 
hectáreas.23 De un lado, la propiedad comunal: "qué pasa si tengo un 
terreno de 2.000 has productivo y está en manos de 200 familias cam­ 
pesinas, también es latifundio, lo importante es la propiedad y lo 

23 Una comparación abstnCQ, pues en la realidad la propiedad comunal es sumamente reduci­ 
da y la gran propiedad empresarial bajo la modalidad sociedad anónima es la predominante. 
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importante es que se esté produciendo." Y de otro la gran propiedad 
privada: "incluso con el sistema capitalista si tenemos una producción 
de 2.000 has en una Sociedad Anónima con 200 accionistas en buena 
hora, se está democratizando en algo la propiedad de esa tierra.'?' 

Igualmente la propiedad estatal es reducida. "Si la reforma 
agraria se queda en tierras públicas, que representan 0,6%, como 
sucede hasta ahora en la política del régimen, su impacto será ínfi­ 
mo. "2s Rafael Correa destaca este mecanismo: "hay otros instru­ 
mentos que el estado entregue las tierras que tiene y en las próximas 
semanas vamos a entregar como 10.000 has de tierras de haciendas 
que tenía la banca que quebró y pasaron a manos del BCE y del 
Fideicomiso No Más Impunidad, haciendas que tenían las FFAA, 
que no entiendo porque deben tener haciendas las FFAA, eso debe 
ir los campesinos que requieren tierras y no solo la hacienda, sino 
todo un plan productivo."26 

Sin embargo, según Ospina "de las tierras del Estado que 
debían entregarse hasta fines de diciembre de 2011, para febrero 
habían sido entregadas 2.881 hectáreas, 2.000 de las cuales eran un 
predio de propiedad comunal; es decir, muy pocas tierras estatales." 
Tampoco ha funcionado el Fondo de Tierras, el presupuesto del 
201 O para redistribución de tierras es apenas de 4 millones de dóla­ 
res y el país carece de una legislación redistributiva, pues la Ley de 
soberanía alimentaria pospuso el tema y hasta ahora sólo hay comi­ 
siones de elaboración de proyectos, sin plazos definidos." 

El signo de la orientación oficial en este tema está en la repriva­ 
tización del Ingenio Aztra (EQ2), expropiado al Grupo Isaías como 
parte de la deuda bancaria. En lugar de la redistribución de la tierra se 
apunta a una reprivatización a través de subastas. Esta venta se articula 
a dos procesos: la "acumulación por desposesión", el grupo transnacio­ 
nal obtiene créditos blandos del propio Estado, en un proceso sin tras­ 
parencia; y la consolidación del modelo agroindustrial, vinculado a la 
producción de caña de azúcar para los agrocombustibles: para el 2011 
se prevé un crecimiento del 8,9% en la producción de los ingenios. 
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24 CORREA R .. Op. Cit. 
25 PEREZ G .• Op. Cit. 
26 CORREA R., Op. Cit. 
27 OSPINA Pablo. Op. Cit., segunda parte. htt¡,1/lalineadefuego.info/2011/06/30/la-rtdistribu­ 

cion-•graria-en-la-revolucion<iudadana-segunda-parte/ 
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"Ecudos, el ingenio azucarero anteriormente del Grupo 
Isaías, y que pasó a manos del Estado como consecuencia de la cri­ 
sis bancaria, finalmente se vendió, a un consorcio liderado por el 
grupo peruano Gloria. Por añadidura a la reactivación de Ecudos, la 
industria procesadora de caña de azúcar del país está a punto de 
incorporar dos nuevos actores: el ingenio Miguel Ángel de la com­ 
pañía Sonino S.A. de propiedad de los cañeros y el ingenio San Juan 
de la compañía Hidalgo & Hidalgo. Los nuevos accionistas de 
Ecudos deben llevar a cabo nuevas inversiones para sustituir la caña 
de azúcar que ahora alimentará al Ingenio Miguel Ángel. Para la 
zafra 201 I Fenazúcar proyecta que el volumen de producción de los 
ingenios del país alcance 10,8 m de sacos de 50 kg (541 mil tonela­ 
das), un incremento de 8,9% en relación a 2010."28 

La inequidad en la tenencia, la concentración monopólica, la 
descomunalización y privatización se acentúa en el caso del agua. 

El 6.91% de la superficie agrícola y el 28,9% de las UPAs 
cuentan con riego, de las cuales el 54, I 5% proviene de canales 
construidos y el resto tiene origen "natural" en ríos, vertientes, llu­ 
vias. Mientras en las UPAs menores a 5 Has, cuentan con riego 
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1 HecUre as 2,9'11, 3,7'11 3,6'1, 6,0% 9,5% 9,9'11, 13,1'11 10,5% 11.4% 29%% 

Fuente: Censo Agropecuario, 2000 

28 GRUPO SPURRIER. Industrio azucarera. Vendido frudos, Análisis Semanal# 39, Quito, 6 oau­ 
bre 201 l. 
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entre el 2,9 y el 9 ,5%, en el caso de las propiedades superiores a 200 
Has, el 30% cuenta con riego. 

Pero el problema del agua no se reduce al conflicto en el uso 
agrario, sino que se concentra sobre todo en la disputa con el mode­ 
lo extractivista - minas, hidroeléctricas-, con la expansión urbana y 
con la apropiación monopólica de las transnacionales de las bebidas. 

Modelos agrarios 

Los modelos agrarios no son meramente económicos, sino 
referentes de hegemonía, formas de disputa del poder y del sentido: 
modos de vida que buscan una respuesta a las múltiples determina­ 
ciones que inciden sobre la cuestión agraria. Son respuestas simpli­ 
ficadas - sistémicas - a la complejidad de las determinaciones, 
influjos, presiones: desde las que vienen del mundo global hasta las 
incidencias de los poderes nacionales y locales. 

En el tiempo actual podemos distinguir en nuestro país cinco 
modelo agrarios actuantes: (i) El modelo tradicional u oligárquico, 
articulado en torno a la gran propiedad agraria y al comercio agrocx­ 
portador (el modelo Álvaro Noboa). (ii) El modelo de la agro-indus­ 
tria que responde a las dinámicas de la modernización para la articu­ 
lación con el mercado mundial y se enlaza con las nuevas formas de 
renta tecnológica bajo la forma de "agro-combustibles" (el modelo 
Isabel Noboa). (iii) El modelo de agro-negocio: la agricultura por con­ 
trato previo entre el capital comercial y la pequeña y mediana produc­ 
ción; modelo comercial agropecuario, dirigido al mercado interno, 
con disciplinamiento de la mediana y la pequeña producción, y enla­ 
zado al capital mundial por el lado de la importación (modelo PRO­ 
NACA o SUPERMAXI). (iv) El modelo o vía campesina, articulada 
al mercado y que apunta a reformas de la propiedad, la producción y 
el comercio, para garantizar la soberanía alimentaria (modelo FENO­ 
CIN). (v) El modelo plurinacional, que parte de un replanteamiento de 
la visión de la tierra como espacio de vida y se asienta en la preemi­ 
nencia de la propiedad comunitaria (modelo CONAIE). 

El modelo de agroindustria, con dinámicas monopólicas, 
tiene como base la gran propiedad --concentración de tierra y agua 
-, el monocultivo, el uso de agroquímicos, la utilización reducida de 
mano de obra asalariada. Está vinculado a sectores altamente mono- 
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pólicos dirigidos a la exportación, como flores ( empieza a expandir­ 
se a partir de la década de los 80), palma africana (triplicó la super­ 
ficie entre 1995 y 2006), caña de azúcar. 

El modelo de agro-negocio, "entendido como el control total 
o parcial de todos los procesos por los que atraviesa un alimento, 
desde la siembra hasta llegar al consumidor final"," tiene en PRO­ 
NACA y Supermaxi sus referentes principales. 

El agro-negocio funciona sobre la base del dispositivo del 
"intercambio desigual", estudiado por la Teoría de la Dependencia, 
en los años 70-80, respecto a la relación entre países metropolitanos 
y países periféricos; pero ahora referido a la relación entre empresa 
monopólica o controladora y campesinos vinculados o dependien­ 
tes. La empresa concentradora desarr olla diversas estrategias de 
integra ción vertical y horizontal, para someter tanto al campesino­ 
productor como al urbano-consumidor. "Tales estrategias implican, 
a la vez, la fusión por medio de acuerdos, compras, contratos, etc., 
con las empresas que controlan los distintos procesos de producción 
agroalimentari a, ya sea generando oligopolios por sector (por ejem­ 
plo, las semillas) o por el canal de la comercialización (cadena aví­ 
cola)."1º 

Un modelo en donde el control del proceso está en manos de 
la empresa comercializadora: el supermercado define el precio del 
mercado, la calidad del producto, el plazo de pago - en donde fun­ 
ciona una especie de crédito al revés desde el campesino al super­ 
mercado, pues la paga puede superar los 30 días a partir de la entre­ 
ga del producto, lo que sign ifica que primero se realiza la venta y 
luego se paga al productor, con lo cual los comerciantes juegan con 
los recursos anticipados por el productor -. "Los pequeños campe­ 
sinos no tienen ningún poder de negociación frente a un gigante 
como el Supermaxi.'?' 

"La gran diversidad de productos y gran cantidad de marcas 
por cada uno de ellos que ofrece la CFCA (Corporación La Favorita 
Compañía Anónima) a sus clientes, no le permite a sus proveedores 

29 LEON Xavier, EJ ogrone¡ocio en el Ecuador: un manopoio lomado PRONACA, en VARIOS, 
Agroindustrio ..• , Op. Cit, p. 119 

30 LEON X., Op. ca, p. 119 
31 Frank, Las dinómials monopólicm de fo ogroindustlia , en VARIOS,Agro industrla. Op. Cit., p. 37 
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ejercer un poder en la negociación y menos aun teniendo en cuenta 
que una de las campañas que la CFCA implementó hace algunos 
años fue ofrecer productos con marca propia, tales como pan, arroz, 
azúcar, leche, productos avícolas, etc. Por lo tanto ningún producto 
de ningún proveedor será irremplazable.''" 

El modelo funciona como "aspiradora" en dos direcciones: 
concentra la producción campesina vinculada y elimina la compe­ 
tencia del pequeño y mediano comercio. "Los supermercados para 
poder ganar terreno a los mercados de alimentos tradicionales nece­ 
sitan principalmente bajar sus costos y diferenciar sus productos. 
Para esto imponen y hacen cumplir una serie de "normas y estánda­ 
res" (N&E) y condiciones en las transacciones a sus proveedores, 
enfocándose en la centralización del sistema de aprovisionamiento, 
el uso de listas de proveedores preferidos y agentes especializados. 
La CFCA es un ejemplo del uso de todos estos principios para redu­ 
cir costos, mejorar procesos y diferenciar sus productos. Las 
Normas y Estándares que utiliza para los productos han aumentado 
también. Esto ocasiono que la empresa pase de tener 2,500 provee­ 
dores en el 2002 a tener solo alrededor de 240 proveedores a fina­ 
les del 2003. Sin embargo, aumentó sus compras de 120,000 dóla­ 
res o 350 toneladas métricas (MT) por día a 150,000 dólares o 400 
MT por día en el mismo periodo.'?' 

Surge una nueva forma de dependencia. No se trata de la 
forma salarial, sino de una especie de encadenamiento de trabajo a 
domicilio, sin capital previo. "La tierra cultivable ya no pertenece al 
campesino porque se ve obligado a producir en función de las nece­ 
sidades y demandas del mercado y las empresas. Ha pasado a ser ... 
un productor "incluido" o "integrado" de materia prima para la 
agroindustria.'?' Pierde no sólo el control del proceso productivo, 
sino también su "sentido de utilidad social." 

"La agricultura bajo contrato consiste en que el pequeño 
agricultor, que no tiene acceso a crédito por los canales normales, 
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32 MONTEVERDE Esteban. Jorge GARCÍA y jose CHIRIBOGA. "'0etenninadón de la estnK!U IIIS 
de ~nonciomiento óptima poro empresas ecuatorianos: coso ú,rponxión Fo,orita CA'º. Tesis de 
grado. ESPOL Facultad de Ciencias Humanísticas y Económicas, Guayaquil. 2008, p.18. 
http://www.dspace.espol.edu.ec/bitstream/ l 23◄56789/6856/ 1 /TesisUOFinal.pdl 

33 MONTEVERDE E. et al .. Op. Cit., pp. 93-94 
3◄ LEON X., Op. Cit., p. 120 
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se ve obligado a firmar un contrato, comprometiendo la venta de su 
producción a la empresa. A cambio, ésta le proveerá semillas, insu­ 
mos, asistencia técnica e incluso el transporte de la producción.'?' 
Una nueva forma de servidumbre postmodema, en donde el campe­ 
sino ya no depende directamente del capital productivo, sino del 
capital crediticio y comercial: ni siquiera se reproduce la forma 
salarial, sino que la explotación se desplaza a viejas formas de sub­ 
sunción formal del trabajo al capital, dejando indefenso al campesi­ 
no en su poder de reclamo: una "subordinación desestructurante y 
depredadora", como señala Blanca Rubio. 

Si tomamos en cuenta la ubicación de las propiedades por 
tamaño y dedicación podemos observar una tendencia regional en 
los modelos de "desarrollo". En cuanto al tamaño: "las UPAs meno­ 
res a 5 ha, se dedican a una gran variedad de cultivos transitorios de 
alimentos, mientras las grandes UPAs, mayores a 500 ha, tienen 
más pasto y cultivos permanentes, dentro de los cuales se encuentra 
con unos 37% la caña de azúcar, un producto de extrema concentra­ 
ción, y otros productos orientados al mercado exterior."16 

El modelo tradicional se ubica sobre todo en la Cuenca del 
Guayas. La agroindustria se ubica regionalmente en la Costa, aun­ 
que en Sierra se han expandido las plantaciones de flores. En la 
Amazonia aparecen nuevas extensiones dirigidas a la palma africa­ 
na, vinculadas al agrocombustible. El modelo PRONACA tiene 
influencia sobre todo en la Sierra Central y en Manabí. 

Política agraria 

Esta complejidad tiene consecuencias en el manejo de las 
políticas del régimen y en su correlato, las variaciones de los apo­ 
yos electorales. 

La tendencia predominante de la política oficial apunta al 
crecimiento de la agro-industria y del agro-negocio, como forma de 
modernización de la producción agraria para articularse al mercado 
mundial, con la consiguiente descampesinización y crecimiento del 

35 LEON X .• Op.Cit.,p. 122 
36 BRASSEL F., Op. Cit. p. 34 
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proletariado agrícola. La consolidación de la agro-industria y del 
agro-negocio implica reproducir el modelo primario que ha caracte­ 
rizado al país, pero bajo una nueva forma, la articulación a la renta 
tecnológica: bío-tecnologías avanzadas y formas extensivas integra­ 
das horizontalmente en el proceso productivo - agro-industria­ 
comercio -, orientación a bío-combustibles. Los ministros de agri­ 
cultura del régimen han provenido de los sectores ligados a estos 
dos modelos dominantes: de la agroindustria, en una primera fase; 
del agronegocio en el momento actual. 

La política del régimen privilegia el acuerdo con el gran 
capital, en un proceso de modernización acelerado: se alinea con el 
agro-industria, sobre todo para la Costa, y con la agricultura por 
contrato anticipado, sobre todo para la Sierra. La vía campesina se 
presenta como una tendencia de presión que ha encontrado respues­ 
tas oficiales desde el discurso de la soberanía alimentaria y el buen 
vivir, la redistribución de algunas propiedades agrícolas públicas 
bajo el marketing de la aplicación de la reforma agraria, y la asis­ 
tencia a los "pobres" del campo. Queda por fuera la demanda de los 
pueblos indígenas, pues entran en contradicción con el modelo 
extractivista y la capacidad de decisión autónoma de los pueblos. 

En retribución, los apoyos electorales al régimen se han des­ 
plazado del respaldo inicial en la Sierra y la Amazonia durante la 
primera fase constituyente, al respaldo sobre todo en la Costa, 
durante el período institucional, como reflejan los resultados de la 
última Consulta el 7 de mayo. 

En los resultados de la Consulta hay signos que marcan un 
cambio de tendencia: la rebelión electoral ante el régimen viene de las 
provincias en que predomina la población indígena, la marginación y 
la resistencia al modelo extractivista. Es la confesión de la derrota de 
la política asistencialista y el retomo de la voz de protesta." 
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37 UNDA Mario, Ecuador, consulro popular - balance p~inar, PDF, www.montecristivive.odpor­ 
tal, 11 mayo 2011 :"(E)l gobiemo se ha empeñado en debilicar y fragmencar al movimiento indí­ 
gena y a la Conaie. y aprovechó la campaña electoral para profundizar su intento de separar 
a las bases de sus dirigencias y de sus organizaciones; durante la ampaña el gobierno recu­ 
rrió a las viejas táctica s clientelares para tratar de atraer votos, y puso en juego la propia fig,r 
ra del presidente Correa quien, personalmente, recorrió varias parroquias de mayoría indige­ 
na. Nada de esto le dio resultado. El movimiento indígena ha resistido con éxito una vez más. 
Desde esta perspectiva, los resulcados de la consulca popular son un triunfo de la Conale 
sobre el gobierno." 
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El NO triunfa en la Sierra y en la Amazonia, mientras el SI se 
impone en la Costa. Empieza a cerrarse el ciclo sistémico de pugna y 
alianza burgués-oligárquica - trazado por Agustín Cueva -, con una 
recomposición del bloque hegemónico en tomo al capital financiero­ 
comercial de la Costa. El giro del gobierno, post 30S, a la agenda de la 
oligarquía guayaquileña permitió una confluencia implícita de Correa 
y Nebot, que se expresó en el silencio del Alcalde durante la campaña, 
y fundamentó el desplazamiento del principal apoyo electoral desde la 
Sierra, presente en la primera fase del régimen de Alianza PAIS, mar­ 
cada por el discurso del cambio, hacia la Costa, en la fase actual, mar­ 
cada por el discurso del orden y la segurización de la política. 

En el respaldo electoral en la Costa hay participación del 
campesinado y de los trabajadores agrícolas, en un proceso de con­ 
fluencia con la modernización impulsada por el régimen, que ha 
instaurado en algún grado la formalización las relaciones capitalis­ 
tas de producción, con resultados parciales para la estabilidad y la 
remuneración laboral. Un signo es el crecimiento del número de afi­ 
liados al seguro social en las agroindustrias. 

El proceso de modernización permite una reducción de la 
pobreza rural: pasamos de una cifra cercana al 83% en el año 2000, 
al 53% en el 201 O, o en términos de la CEPAL, una reducción entre 
el 2004 y el 2008 del 51 al 44%. 

La actividad agropecuaria fue "el principal vehículo de reduc­ 
ción. En eso nos diferenciamos de otros países donde fueron las activi­ 
dades rurales no agricolas que cumplieron ese papel. Sin embargo, los 
pobres rurales lograron mejorar sus ingresos hasta ese año, empleándo­ 
se como trabajador a cambio de un salario, más que trabajando en sus 
propias parcelas con el concurso de su familia. Los ingresos provenien­ 
tes de salarios se incrementaron en mayor proporción que cualquier otra 
fuente de ingresos entre los grupos poblacionales no pobres, justamente 
en momentos en que se reducía el número total de hogares rurales 
pobres. Ello es una consecuencia de dos hechos que vale la pena men­ 
cionar: el incremento de las oportunidades de trabajo en los años en que 
se expandió tanto la agricultura de exportación como aquella vinculada 
a la producción agro-industrial (arroz, maíz, soya), pero también del 
incremento y unificación del salario mínimo real.'?' 

38 CHIRIBOGA Manuel, Pobreza rora\ El UniYmo, domingo 21 de agosto del 2011 
Columnistas http://www.eluniverso.com/2011 /08/21 / 1 /1363/pobreza-rural.hunl 
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El proceso de modernización iniciado en el marco del mode­ 
lo agro-industrial, permite un mejoramiento de la situación del agro, 
por la vía del trabajo asalariado. Esta orientación se refuerza duran­ 
te el régimen actual, con una intervención de control desde el 
Estado de la formalización de las relaciones salariales en las propie­ 
dades agrícolas empresariales. Empero "durante este periodo la 
agricultura familiar pierde terrenos y no logra, salvo contadas 
excepciones, mejorar sus ingresos sobre la base de la actividad que 
se realiza en sus propias tierras. Ello es consecuencia de la ausencia 
de políticas reales de apoyo a la agricultura familiar durante todos 
estos años; ella no logró aprovechar las mejores condiciones para la 
producción agropecuaria de mercado, por serias fallas de mercado 
y de políticas públicas."39 

La exclusión y la resistencia anti-sistémica 

Los signos de la exclusión están en torno a la frontera de la 
resistencia antiéxtractivista, caracterizada por dos elementos: la 
superposición de áreas de alta biodiversidad o de ecosistemas sen­ 
sibles (páramo y Amazonia) y áreas de reserva minera. Implica un 
choque de modelos, por ello la exclusión se manifiesta en torno al 
carácter de la consulta a los pueblos y comunidades indígenas y 
campesinas sobre la explotación de recursos en el subsuelo. La pri­ 
mera exclusión estratégica se dio en torno a la Constitución de 
Montecristi, con la negativa al carácter vinculante del pronuncia­ 
miento de las comunidades y pueblos. 

Un signo actual es la primera Consulta Comunitaria realizada 
el domingo 2 de octubre en las Parroquias de Tarqui y Victoria del 
Portete," a 30 minutos de Cuenca, sobre los proyectos mineros a gran 
escala en los páramos de Quimsacocha, conectados con las fuentes del 
río Yanuncay. La compañía canadiense 1am Gold pretende explotar 
3,3 millones onzas de oro, 10 millones onzas de plata y 79 millones 
libras de cobre. La pregunta fue: "¿está usted de acuerdo con activi­ 
dades mineras en páramos y fuentes de agua de Quimsacocha?". 
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39 CHIRIBOGA M .• Op.Cit. 
40 DIARIO HOY, Con veedoru internodonales se inicia la resistencia a la minería, Quito. 3 oetu­ 

bre de 201 1. httpílwww.hoy.eom.ec/noticias-ecuador/con-veedores-intemacionales-se-inicia• 
resistencia-a-mineria-504567.html 
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Fueron empadronadas 1.557 personas y acudieron a votar I 
037. De ese total, 958 se pronunciaron por el "No" a la minería a 
gran escala (92,38% del total), 47 por el "Sí", I 8 votos blancos y 14 
nulos. Sin embargo, el gobernador de la provincia, Humberto 
Cordero, dijo que desconocería la consulta porque solo el Estado 
puede convocar a esos procesos. Es notoria la virulencia con la que 
han reaccionado los voceros oficiales, ministros, asambleístas, 
periodistas, gobernadores de País, en contra de esta experiencia." 
Quinsacocha es el signo del dilema agrario en nuestro país: entre la 
modernización y la vida, la modernización y la reforma, la extrac­ 
ción y la biodiversidad. Chocan las urgencias del tiempo del régi­ 
men y del capital, ante los tiempos largos de la transformación. 

Es en este campo de la resistencia anti-extractivista en donde 
se levanta el enjuiciamiento del Estado a cerca de 200 dirigentes 
populares, acusados de terrorismo y sabotaje, a partir de los aconte­ 
cimientos de Dayuma en diciembre del 2007. La "acumulación por 
desposesión?" se asienta en la violencia del Estado. "El ajuste fon­ 
domonetarista, al menos en el Ecuador, finalmente se agotó, pero 
cedió sus posibilidades hacia una variante del neoliberalismo que 
tiene su interés en los terrritorios en el sentido más amplio del tér­ 
mino y también en la disciplina y control político a las sociedades. 
Aquello que está en disputa no es solamente la colonización mone­ 
taria y fiscal que realizó el FMI sino la puesta en valor de los terri­ 
torios por la vía del extractivismo minero, de las industrias de los 
servicios ambientales, transgénicos, agrocombustibles, ejes multi­ 
modales de transporte, etc. Esta puesta en valor de los territorios 
implica violencia y criminalización social?" 

El caso del TIPNIS (Territorio y Parque Isiboro-Sécure) en 
Bolivia va en la misma dirección del dilema entre el modelo des­ 
arrollista extractivista y el modelo basado en el respeto de los dere­ 
chos de la madre-tierra. 

41 BONILLA Benito. Minería: contradicciones al acecho, 6 de octubre de 2011: Horas y horas 
de grabaciones de funcionarios, asambleístas, ministros, subsecretarios, periodisw asalaria­ 
dos del gobierno, descalificando. insultando. minimizando, la Consulta Comunitaria del Azur¡. 
http1/lalineadefuego.info/201 1 / I 0/07/mineria-<:ontradicciones-al-acecho-benito-bonilla/ 

42 Cfr. HARVEY David. The New lmp,rioHsm. Oxford University Press. Nueva York. 2003. 
43 DÁVALOS Pablo. Alianza País: Rb¡uiem por un sueño. en VARIOS. 30S "Fuego a discreción"', 

Editorial Silva. Quito, 2011. 
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"El TIPNIS es el corazón de la producción de agua de 
Bolivia (el 5to país con mayores reservas de agua dulce del plane­ 
ta). Existe un serio riesgo climático en estas dos regiones (cuenca 
del rio Mamoré) y valles de Cochabamba, si se da un proceso de 
deforestación en los bosques amazónicos del sub-andino. Dicho 
proceso de deforestación es, honestamente, imposible de ser evita­ 
do si se dan asientos de colonización en la carretera. Si se ejecuta el 
proyecto extractivista, el proyecto IIRSA, la vinculación transoceá­ 
nica, conllevando el desplazamiento e invasión cocalera, no sólo se 
terminará desforestando, degradando y destruyendo uno de los eco­ 
sistemas más ricos en biodiversidad del planeta, sino que también 
se habrá quebrado el corazón de la producción de agua, se habrá 
cortado con la articulación de los ciclos del agua conectados a los 
ciclos climáticos, a los ciclos del suelo, a los ciclos de los bosques, 
a los ciclos de reproducción de la vida. Cochabamba disminuirá 
progresivamente su régimen hidrológico y con el pasar del tiempo 
quedará sin agua, cambiando los climas de los grandes entornos 
geográficos y regionales del TIPNIS." ... 

El conflicto del TIPNIS ha puesto en evidencia los nuevos 
frentes políticos. Por un lado están las naciones y pueblos indígenas 
originarios, apoyados por nuevos movimientos juveniles y urbanos, 
y por históricos movimientos como los regantes, los guerreros del 
agua y los guerreros del gas. Por otro lado, apoyando el trazo de la 
carretera por el TIPNIS, están las organizaciones campesinas, orga­ 
nizadas en sindicatos, todo el conglomerado campesino de alguna 
manera conducido por las federaciones cocaleras y que ahora se 
encuentra llevando al ascenso a una nueva burguesía emergente, de 
nuevos ricos y nuevos intermediarios en los circuitos de capital, en 
desplazamiento constante hacia alianzas inesperadas con los agroin­ 
dustriales de Santa Cruz, la burguesía intermediaria, la banca, las 
empresas trasnacionales de los hidrocarburos y la minería, la 
empresas constructoras brasileras y el gobierno brasilero." 
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44 PRADA Raúl, En tomo al T/PNIS, ALAl,Améria l.adna en movimiento.2011-09-09, htt¡,1/alai ­ 
net.org/active/◄93 1 ◄&lang=es ◄5 PRADA R .. Op. Cit. 
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Modelo extractivista y modelo plurinacional 

El modelo extractivista articula diversos procesos: la agro­ 
industria vinculada al agro-combustible, la agro-exportación, la 
explotación minera, la extracción y comercialización de crudo, los 
servicios ambientales y el peaje global. 

"Ecuador ha sido sucesivamente y de manera sostenida un 
país-producto: país-cacaotero, país-bananero, país-floricultor, país­ 
camaronero, país-petrolero ... "46 Ahora estamos en un momento de 
inflexión: la última oleada de la abundancia petrolera, jalonada por 
la subida del precio internacional del petróleo a partir del 2003; el 
paso al extractivismo minero; el paso a la preeminencia de la renta 
tecnológica sobre la renta agraria, bajo la forma de agro-combusti­ 
bles. En este paso se ubica el papel del agro, como lo confirman las 
negociaciones en tomo a un nuevo TLC con la Unión Europea, bajo 
la marca de Acuerdos de Cooperación y Desarrollo, que siguen las 
viejas rutas de subordinación al capital transnacional enarboladas 
por los TLCs con Estados Unidos. 

Nuestra América tiene rasgos comunes, pero los tiempos 
pueden ser diversos. Quizás ahora estamos en dos tiempos: la ten­ 
dencia general está todavía en la resistencia al modelo agrario neo­ 
liberal, pero en algunos puntos avanzados, sobre todo por la presen­ 
cia del movimiento indígena y campesino, como en Ecuador y 
Bolivia, esta resistencia empieza a combinarse con la resistencia 
también a las nuevas formas de modernización sin reforma, a los 
nuevos modelos de desarrollo extractivista, impulsados por los 
gobiernos "progresistas". 

La propuesta del Estado plurinacional es la crítica más radi­ 
cal al Estado liberal y a su variante multiculturalista: "las demandas 
de los derechos colectivos cambian de perspectiva porque el Estado 
debe reconstruirse de manera tal que la contractualidad que lo cons­ 
tituye jurídicamente ahora pueda incorporar las diferencias radica­ 
les que lo conforman ... El Sumak Kawsay, de su parte, es la crítica 
más fuerte y radical que se ha realizado a los paradigmas de creci- 

◄6 ACOSTA Alberto, La moJdieióri de la abundancia. Abya Yala. Quito, 2009, p. 35 
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miento económico por la vía de los mercados, y a la noción teleoló­ 
gica del desarrollo como posibilidad histórica ... De la misma mane­ 
ra que el Estado Plurinacional es la alternativa a la contractualidad 
liberal del Estado moderno, y la interculturalidad es la condición de 
posibilidad para que la sociedad pueda reconocerse a sí misma en 
las diferencias que la constituyen, el Sumak Kawsay es la alternati­ 
va al modo capitalista de producción, distribución y consumo ... 
Hasta el momento, es el único discurso y práctica coherente que 
puede detener las derivas predatorias e inhumanas de la acumula­ 
ción capitalista, que al ritmo que avanzan se convierten en una ame­ 
naza para la vida humana sobre el planeta.''" 

El afán del nuevo bloque en el poder es subordinar esta alter­ 
nativa anti sistémica a los juegos de la modernización. Entender esta 
contradicción y proponer salidas es quizás la tarea más importante 
del debate teórico sobre el agro. 
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47 DAVALOS Pablo, Sumok kawsay (!.a ,ida en plenitud). consulta abril de 2011 
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